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I.—Et. Hnn\.

fe  tarde del año I3-j7, oI piieWo
la ñh'" fB^aridu niimerasos y rora|mctosKiupos
Kran «ted ia l. La c:aus;i -do aquel tuiniillo era la
Loa tafe***^ S^no que liacia dos dia.s había en la ciudad, 
mentó i j r p o d í a n  dar el pan suficiente [rara el ali- 
Kito consistí P“ ®Llo. El precio del trigo era esoe.sivo.

la en que satios mercaderesy usureros habían

ac.aparj(lo todo el trigo para hacer que estallase un motín en 
contra del rey don Pedro y á favor de .su hermano el ronde 
de Tia.slamara. El asistente, ronde de Herrera, haría algún 
tiempo que tpmia eslalla.se el motin.y para evitarlo hizo (raer de los pueblo.® vecinos cargas de trigo,¿ufirienle para 
abastecer la ciudad por algunos dias. Poro los agentes «e- 
erelo.s de llringas y de (ruliorrez, ricos romcrciante.s judíos 
y j>atlid<ariosacerrimns del bastardo, compraiou la mayor 
parte dei grano, quedando de esta man'rael pueblo otra 
vez sin rerurso-s. Varias veces el asistente, seguido de su 
cohorte de iilguaeiles, liabia pedido á lo.s grupos que se re. 
tirasen, pero todos sus esfuerzos fueron inútile.s; ennforme 
los alguaciles deshucian los gnipo.s, se \ol\ian ú juntar , \ 
Insta so oponiau resistiendo -sus órdenes con desprecio \ 
arrogancia.

El conde Herrera,' iendo la actitud hostil, se retiró para 
reforzar SI! guardia rio alguaciles con ios arqueros de pa­
lacio. Su retirada fue la señal para que estallase el tumul-*áo <iv. 1 .
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lo. Por ihirlcü .«? oían blasfemia.’ é imprecaeiones 
runli-;i clasiMeiite: las miiijepos raezdadasen los prupos 
inri'íiUni lí )0H liiinibresá la ^aripanza, moslriiiulolessus lii- 
jo.srasi(lesraltc‘rHla’ j)«r el hambre. ¡Pan! ||Minl ¡queremos 

» pan! Kran los prilos que mas riaro se dislinpiiiati. Peen 
merlio de un cnqio en que ron mas ralor se diseiiiia, salió 
un jóíeii romo de voinle y dos años, llamatio Velazqaez, y 
en roya íisomimía se ve:n m irearla el liamiire > lii deses­
peración.

—Hermanos , dijo dir'plendnse al pueblo, es necesario 
a|>o<leramos do las lahoins: allí es donde se nriilla el Iripo: 
a[K>derémonos d 'é l .  ntieslros hijos c.s'an [lererientlo: ¡a 
las lalioiws, amigos! Limemos |«an hoy al menos á mies- 
li-as familias: nada de rolm, nada de pillape. pasnémoslo á 
iin precio módiro.y no al que nos quieren exigir esa gavi­
lla de judíos y ladrones.

—Si, sí, á las tahonas, repitió el pueblo ron entusiasmo.
Bien pronto .se lanzaron por las calles gritando: ¡muera 

elasislentel ¡mueran los tahoneros! ¡pan! ¡pan! Lastabonas 
fueron invadidas, [wro pocos tuvieron la suerte de lograr 
Mii:i hogaza: no consistía en lostahoneros; estos romprabnn 
a un prerio muy subido el poro grano que llegaln á la ciu­
dad, y tenían paralizados casi Iodos sus eriadoa. No se ama- 
siln ni la cuarta parte que hacia un mes. Al ver sus tien­
das invadidas y amenizadas sii.s personas, enseñaron ai 
piieldo sus graneros y almacenes varios. Kl pueblo com­
prendió entonces que no le queda luí otro recurso que espe­
rar la llegada del rey para que pusiese término i  esta gran 
calamidad. Ll rey don Pedro 1 de Castilla, á quien los his­
toriadores do aquel tiempo calumniaron con elepíletode 
Cruel, y que el pucbl> llamaba el Justiciero, debía llegar á 
la mailun.i siguiente de vuelta de una esp''dieion que ha­
bía emprendido contra Ins moros rebeldes de Granada.

El joven Yidazquez hizo correr la voz de la llegada del 
rey, y el pueblo, que todo lo esperaba de su inflexible jus­
ticia, se retiró sin que aquel motín buhiv.su costado una 
k )la gota de smgre: p ir nns qiiu los partidarios del Uistar- 
do se esforzaron un animar al pueblo á lu venganza, nada 
pudieron conseguir; la voz del honrado cerrajero Velazquez 
hizo mas en el pueblo que ñolas prüm.’ s.is de los envia­
dos del conde de Trastama ra.

Las plazas y las ralles pronto quedaron desiertas y tran­
quilas, solo en una calle estrecha y solitaria, y á los refle­
jos de una lám|>ara que alumIiralKi la imagen de la Virgen, 
se veian dos erelvuzados que hablaban en voz Ixija; dos lar- 
gi$ y anchas espadas se dejaban ver por debajo del embo­
zo de la capa, el uno tendría sobré treinta y cuatro años 
de edad, y represuntalrt un liQmbre de cnrácter fuerte y 
aguerrido, calzaba bota ancha y espuela de aegro, y en el 
.sombreroancho y redondo ostentaba una pluma negra. Su 
r >mpañero do mas edad tendría sobre cuarenta y cinco a 
cincuenta años, su ti-age era mas rico quo el del jóven, y 
parecía pertenecer á la nobleza. Eran emisario» de ios 
liermanoa bastardos del rey.

—¡Qué has conseguido, Ñuño?
—Señor, casi nada; el pueblo so ha retirado y aguarda 

la llegada del rey.
—jPero no ha sido suficiente el oro que has repartido?... 

habla, estoy impaciente, sabes que tengo que marchará la 
madrugada á dar cuenta ú don Fadrique , que capera con 
ansia el resultado del motin.

Torio íIk) bien, señor, al principio, incitados ))or mi se 
hubian-arrcmolinadoenla plaza, lialvian .saqueado niguna.s 
tahonas y ya sy ilan á echar sobre el asistente y sins 
guardias, cuando la voz de un maldito herrero llamado Ve- 
lazqurz, los contuvo, v esperan la 11,-gada del rev que será 
mañana.

N'uño, es necesirio que mañana dé.saparezcn ese hom­
bre, ¡vive Dios! ((II.■ ha perdido nuestra causa.

—Xo tengáis cuidado, señor, mi digo está bien afilada: 
m iñ:ina, ó Xuño muere, ó Velazquez el herrero hahia de­
jado de existir.

—Bien. Xuño. toma esta bolsa; ahí tienes suficiente di­
nero para poder reunir gente. Estate con cnidado, vigila si 
notases quo nuestro plan está descubierto; ya sabías, en 
Oirmona, á la una de la noche, junto á la iglcsi;!, en la casa 
de maose Romero, me esperas; para siber que Ins llegi- 
do, en la puerta d.- la iglesia haz uní cruz con tu puñal: 
¡no lo olvides! en caso de peligro, si no lo hav, espera mis 
órdenes. ;Eslán listos los caballosr

— S i,  mi hermano Agiistia espora ron ellos á trescientos 
pasos de la ciudad, junto á la Cruz del Campo.

—Pues bien, Ñuño, adiós, y no olvides la señal.
Ei aiKÍano se emlmzó en su rapa y se dirigió á laicos 

pusos hacia la puerta de la ciudad. Xuño le siguió con Ii 
vista, y ruando ya se perdía el ruido que harinn las es­
puelas al marchar, csclamó apretíndo la bolsa:

■—Señor conde, pagáis bieti y con generosidad; Xuño es 
agradecido.ymatona quedareisservido. El herrero habrá 
idoá liacer compañía á mi amigo Forrando, cuya daga he­
redó , y él prolmrá, y en caso de peligro la cruz será grande 
y conoceréis bien la señal.

Lanzó una osirepitosi c.ii rajadii, y se metió en una casa 
contigua al sitio donde había es!nd > hablando.

Durante la conversación anterior, un homl re cml>oia- 
do en una anclia cajia parda s.> liubia aproximado sin que 
lo sintiesen, y los estuvo escuchando. Varias veces al uir 
pronunciar el nonihro de A’elazqiiez, habla hecho brillar la 
hoja de un agudo puñal.

Cuando ta puerta de la rasa donde entró Ñuño se cer­
ro, el embozado esdamó:

—¡Buenos pro|)ósito8, señor escudero! Dios mediante se 
cumplirán con alguna pequeña variación; el herrero mata­
rá ú .Xuño, y la señal la liara el herrero acompañado de al­
gunos alguaciles, y por orden de su rey y señor don Pe­
dro I de Castjib.

Las doce se dejaron oír en aquel momento.
—Vamos á ver á María, la hija de Juan Pascual, que es­

tará impaciento ya; ¡pero vive Dios que a su cita debo la 
vida!

ge embozó en su capa, y desapareció por las estrechas 
y tortuosas calles de Sevilla.

II.—jcxx rascuAL.

A lo último del barrio de triana y camioo de Castílle- 
ja, habitaba un honrado labrador llamadoJuan Pascual. La 
casa eslabaamueblada decentemente, á pesar de lo avan­
zado de la llora, una lámpara ardía sobre la mesa, y su 
hija María, sentada al lado de la silla, leía en su libro do 
devoción; pero en su semblantu so manifestaba la impa­
ciencia; de cuando en cuando se acercaba á la ventana v
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aplicaba el oirlo ¡i fin rio porcibir el menor Ttiirlo. inan 
C'nsoiiat, sil p.idrc, sctii icla en cin an'h i sillón forrarlo dn 
liar¡iicla, .sepnia ron la \ista los pasos ríe Moría. Do pronto 
ím rolámpaiio iliiminii laos'iinria; el ronro srmiclo riel Iriio- 
no .se clojiSoir.la joven so snnlípiiódovütami'ntp v-se aproxi­
mó ó la ventana, ruvos ilfliiics vidrios azótala ron fuorza
la lluvia.

—ftiió norlio tan horrorosa, padre tnio,- y Volazrjnez no 
viene, ¿que hibrii siiio de el? hace tres dia,« que no le ve­
mos. \ MU embargo, Jorge, sn amigo, tuw dijo rsU mañana 
que antes de media norlir estarla aqui; estoy ron mucho 
ruiclatlotson vamns.de lasdos, algo le delu’ haber sucedido.

—No venrlrá esta norbe, hija m'A.ereo qne na le iwhvá 
sucedido nada; es joven y valiente, y por la noche ya tiene 
el cuidadode ir nrmido.

—Pero \a sahcis lo espuestaqu-' es la travesía del puen­
te. padre mió.

—No tengas riiíd.ido, hija mia, mañana iré yn temprano 
á la ciudad, y sabremos ftjatnente en qué ha consistido su 
tardanza; ahora, hija mia, bueno serú que te acuestes y 
desrans'.'s; voy á rerrarla ventana, el aire húmedo le pue­
do hacer mal.

Iba á preparara? á rerrarla, cuando el galope de un ca- 
tallü le detuvo.

fn  golpe fuerte so oyó, y  Juan Pasí-ua! lanzó un grito;
es uncaliallcro que hacaido con sil caballo, dame mi som- 
iwero. bija mia, voy áBororrerlo,

Su hija María le dio rl sombrero, y Juan Pas'-ual salió 
con preripilacion.

•Al poro tiempo volvió á entrar aeompañailo de un ca­
ballero jóv en, romo de treinta y dos años do edad, ruyos 
ricos vestidos esUaban empapados en agua y manrliado.s de 
lodo; al entrar se dejó caer en c! sillón, desfalieeido por 
la fatiga y el cansancio,

Juan Pascual ,se apresuró u encender fuego, y ofrecióut 
caballero un vaso de vino para rehahítitar sus fuerzas.

El caballero lo apuró de un solo trago, y se acerco In- 
v>3 el fuego i»ara secar su mojado trage.

—Gracias, buen hombre, dijo tendiendo Ui mano cor- 
diaimenie a Juan Pa.srual, sin vuestra ayuda no sé donde 
hubiera pasado la noche, k  diez pasos de vuestra puerta 
rayó reventado mi caballo, y sin vuestro auxilio no se có­
mo lo hubiera ftósüdo,

—íMagníKco caballo! mocho os ba debido costar, caba­
lleril.

—Es do raza pur? cordobesa, fue regalo de un hermano 
mió, contestó éste con indiferencia.

—Mucho habéis debido andar.
—Si, diez leguas en tres horas, .siu tomar ningún des­

canso, tenia precisión de llegar á Sevilla esta noche; peto 
este maldito incidente ido ha impedido casi ó sus puertas 
el lograr mi objeto; entornando algún reposo y en estando 
enjugados mig vestidos cuntinaaré mi camino.

—Haréis mal, caballero, en andar ú ostas hor.as por Sevi­
lla,osesponeisúencootraros con un amante ó algún csjia- 
dachin de oficio que ú la-vu?l(a de una esnuiua os pegue 
«na estocada.

"iOh! loque es eso no me inlimid.a. mi brazo es hierie 
> mi acero de lo mejor templado de Toledo.

S i,  pero una rjano-nleve |>odii« heriros |)or la espalda; 
lien se eonoce que no sois de Sevilla. Todas la.s mañanas

N f  A i-
los alguaciles levantan algún cadúvehde al.emio que ha sido 
asesinado durante la iinclie: lo mi.smo es oscurecer, quo 
ya no se puede transitar por las ralles sin peligro de per­
der la vida.

—Ri, pero cl asistente y sus alguaciles prenderán al din 
siguiente al criminal. • '

—Caballero, os repito conocéis bien poco lo que e.s Sevi­
lla; ¡a mayor parte de esas mnortes, do esos ase.sinalos, 
son raiisados ]>or los nobles, y esos siempre quedan im­
punes: si yo fuese asistente veinte y cuatro horas yo os 
aseguro que pondría rdto á esos desórdenes.

—¿Pu'‘s qué liaríais. Imen hombre, mas que lo que hace 
el conde de Herrera?

—Yotoinaria mis medidas, y un ejemplar castigo haría 
re.sar esos desórdenes; por eso spy jiartidario del rey don 
Pedro, á quien Dios guarde, y al mismo tiempo descubrió 
con respeto su cabeza, por su infle.xible justicia el pueblo 
le llama el Justiriero.

—O el Crvcl, dijo cl calmllero sonrióndose.
A este punto llegaban de la conversación, cuando dos 

golpes dadosá la puerta hicieron -snliv a María de su dis­
tracción; corrió urecipitadamenlc .ó la puerta, abrió y en­
tró el joven herrero.

—¡Cómo tan larde! ¡Ciianlo nos has |iecho sufrir! Creía 
que le había sucedido algo, dijo María en lono de recon­
vención.

—Nada, .Manó, pero ba podido surederme, ahora te lo 
contaré, deja que salude á tu padre y á esto calwllero, y 
lome asiento a la lombiT' para secarme,.vengo muerto de 
frió.

M.aría le quitó la capti, le dio una de su padre, puso 
im escabel junto á la lumliro y se sentó úsu lado.

-C re í no poder venir esta noche, Juan Pascual; grandes 
novedades han orurrido desde que no iioí vema.s; el pue­
blo se amotinó esta mañana pidiendo pan, v solo so calmó 
al salier que el rey llegalia mafi,ana, a eso delie el asistente 
su vida. Luego despii.'s, cuando ya me venia, á'la reviiidta 
de una esquina oí pronunciar mi nombre á dos embozados 
que trataban de darme muerte porque he contenido el 
motin de hoy, y que platicaban de otros asuetos mas se­
rios que ya os esplicaré mas tarde.

—En mucho peligro lia estado lii vida, dijo asustada 
María.

—.ADio.s gracias, María, puedq decir que le la delw á ti, 
pues sí no me hubiese dirigido por aquel .sitio para venir 
aquí á verte, tal vez mañana ó pasado ios alguaciles al 
hacer su ronda matutina hubiesen rerogido mi cadáver, 
pero graciasá Dios no sucederá e.so asi: á vos, señor, que 
sois de la córte ó vais á ella, dijó diripéndose al caballero, 
08 suplicaría hicieseis presente al rey que un fiel vasallo 
y leal .servidor desearía liablarle por algunos momentos: de 
seguro que esta conversación no le pesará.

—Yo 03 juro, le cwHesíó el caballero, que mañana lia- 
breis visto al rey.
' —Señores, ya es tardp, dijo Juan P.ascual, estáis fatiga­

dos.y necesitáis reposo. María te ticno á tí preparado el 
cuarto; á vos, cahallcro, os ofrezco mi lecho, quo es todo 
cuanto un pobre labrador os puedo ofrecer, pero loJiacu 
con buena voluntad. Yo pasaré la norh-, en este sillón; con 
que, señores, á recogers-', mañana al di-spuntar el alba os_. 
avisaré.
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K;iií;i diu un Loíu c'n*la fri'iilc- «  su jiadrt', y se retiru 
H <u ruiirtu. Velazijiit'2 encendió ua.i lampnra j se dirigió 
» la IiaI>itacíon que üana le temí |>rcparadu. Juan 1‘asrual 
a 'umpartó al raUilleru a su alcoba, y al desjicdiiiw'. este I • 
dijo:

—El líelo os KM'oinpt'nse la Imspitalidad que rae liabeís 
dado; |>ortenezrt> a la senidurabie del rcv duii l‘edro, si 
alguna ic 2 me nMX'sitais, id á la corle que alli me \ereis.

—(¡ranas, caltfilfero, solo os pido |>erdon si al bnblar 
d.' la nobleza os lie ofendido en alguna rosa.

—Xü, en nada.nl contrario, dan» cualquier com porque 
lodos pensasen como \o*. Adiós, basta mar'i.ana.

Juan Pascual reno la puerta, apago la luz, se arrellano 
en su sillón, > al jkho liempo ronralin profiiniíanieiile.

III.—LA ENTRADA UM. REI.

A la m idrugadi, Juan ’Pas'ual aviso al catiallero v  al 
joven herrero, corno les hibia prometido el dia anterior. 
El calallero al despedirse le dijo iil joven Velazquez 
que si qu.'ria ir á [wlacio á las dos de aquella misma tarde, 
le prometía que vería al rey. Vrinzquez Ir  aseguró que 
ría y qu.» en la audiencia lo veri.n, suplico al caballero que 
o permitiese quj le Bcnmpañise Insta su casi. Al pronto 

el caballero s-> resistió, pero i  las reiteradas iustancins del 
oven consintió que le acompaña.s > hasta ia entrada de la 

ciudad. Se despidieron de Mari.i y d,‘  su padre, y lomaron 
juntos el camino de Sevilla. Al llegar a la estremidad del 
puontesc s'pir.iron ofreciendo el herrero asislirálas dos 
á laaudifnría del rey.

Al entrar en la ciudad psra dirigirse á su taller, encon­
tró á sii amigo Jorge.

novas hoy iil taller,
—Xü, amigo Velazqne2, lioy eS dm d" holgueta, el rey 

detie entrar á las doce, ya la imi reciliira los gremios 
del iHieblo qrfe le pid-n ponga un remedio á hs calamida­
des que nos afligen. Esta miñsna nos reunimos todos en el 
taller, y me han fiotnbiado a mi para que lava represen­
tando el gremio de lleneros; con qn-, odios. io> aponerme 
mi vestido de Cesta |iim presentarme decen'c ante el rev 
don Pedro. -Apretó la mano d i su amigo y se alejó.

Velazquezanduvo recorrieiid.o iii eiud'id. dinid,* se no­
taba la nins viva agitacina. Por loilas parles sa veúm hom­
bres y mugeresque se dirigían a la puerta por donde de­
bía entrar el rey. Los nobles, montados en fogoiw» y her­
mosos caballos, s'guidos de sus esvudirc», se leign preci­
sados á contener el freno de su cabalgadura para no espo- 
nersq ó atropellar á alguno de los Innrados artesanos que, 
coa sus hijos de la mano, cruzaban por todas [nrtes. Loe 
balcones de las casas, por delante de las que debia pasar 
la comitiva, eslaUin adornadas de banderas y gallardetes; 
las damas colocadas en los balcones esperaban con impa­
ciencia la hera en que el rey debia hacer su entrada triun­
fal con sus valientes y aguerridos soldados que habían he­
cho doblarlacerviz.il orgulloso rey moro de (¡ranada.

En uno de los balcones de la plaza del alcázar, Labia 
una joven que resaltaba per su hermosura do todas las de­
mas que la rodeaban; se llamaba doCa Sol y era hija de un 
tico mercader llamado Alsua. Vivía sumameu te retirada por 
el genio aJtisto y tétrico de su padre; rara vez ss la veii 
en los ¡la.scoB y en la orilla del rio, donde soban por lo re­

cular ir las dotun.s joven *s u pasiar, solo asistía diariamen­
te ú Ig iglesia acAtmimúntju de una dueña que no dejulvu 
aproximarse a ningún joven. Xingmi caballero podía vana­
gloriarse de haber recitido contestación á los numeroso* 
Ivilletes amorosos que la mandaban. Aquel dia doña bol es­
talla resplandeciente de Iiermosuni. Lo.s jóvenes al posar 
por debajo de .sus balcones la dirigian frases galantes y 
amorosas, pero ella se lucia la desentendida, y sin mirar­
los s'quiera. s:-guia una conversación muy animada con sus 
ainiga.s. Estas, notando su indiferencia,la llamaban la alon- 
ciuii y la deciíiii:

—¿Pero es posible, Sol, que dejes pin contestación siem­
pre á esos jovenes qne están perdidamente enamorados'de 
lir tu debes tener algún amante, y nos lo ocultas á nos­
otras.

—Xo. amigas, no tengo ningún amante ni lo he tenido 
no conozco hasta ahora lo que es amor; eilucada desde ni- 
naen un convento no be tenido ocasión como vosotras de 
conocerlo. Dosañes hace que salf do él, y apenas he asisti­
do á los paseos ni á v ucstras remiiones; cuando por la no­
che asomada á mi ventana contemplo el azul del cielo, y 
veo relucir sus brillantes estrellas, me considero feliz. Si 
alguna vez oigo preludiar los sonidos de un laúd, mí due­
ña se acerca a la ventana, la cierra, y al ver oslo ol joven 
que lo tañe, se ausenta y nos deja descansar. En fin, pue­
do deciros que soy feliz, pu>‘s no conozco mas qm  el amor 
de mi padre. «Que gozáis vosotras con esas quiméricas ilu­
siones que llamáis amort

—Bien se conoce, Sol, que eres unaniña.dijoteonor una 
de sus compañeras; «sabes tú loque es amor* pues escucha; 
E;I amor es el deleite mas grande que el cielo nos ha conce­
dido, es un bienestar mezclado de una ínqnictudque albo­
roza nuestras almas, es el goce y el padecimiento mezcla­
dos, es, Sol, la suprema felicidad, sin el amor no hoy nado; 
DI0.S creó los ángeles pira que le amasen y nosotras al jia- 
cer somos primeramente amadas por nuestros padres, 
luego les amamos á ellos y luego encontramos una persona 
a quien amar y que nos ame. También mñchas veces esta 
felicidad es iin mil, cuando inio ama y no es correspondido. 
¡Oh: entonces es un infierno lo que uno tiene sobre sn al­
ma, es un fueSti que la devora y acaba por consumir nues­
tra existencia.

—Sabe.s, Leonor, que lo que me dices es terrible, y que 
doy gracias al rielo porque no me lo ha hecho conocer.

—Tienes razón, pobre níAi: pid>l? que no le lo Inga 
conocer,

— Hablas,  ̂Leonor, cual si tú hubieses sentido yii sus 
efectos.

—Sí, querida amiga, por n i desgracia loe he sentido, tina 
vez beamidoá unjóven y gallardo caballero: .Al principio 
pii tiernamente oorrespondid.i: un día,liace seis meses,vi­
no á verme y me dijo, pai'Ui aquella misma nocho Con el 
rey á la guerra. Desde entonces, no he vuelto ú snlier de 
e l, me habrá tal vez olvidado, ó habrá perecido,esta idea 
me tiene inquieta, no me deja sosegar ni un momento.

Las trompetas y atabales y ios gritos da ¡viva el rey! se 
dejaron oír en aquellos momentos. Las cam|ianas de ios 
iglesias eclvadas a vuelo atianciaban que el rey don Pedro 
de Castilla, liada su entrada triunfal en Sevilla. Lasjóvu- 
nes se lanzaron al halcón y Leonor apenas podía contener 
los latidos d f su corazón, Unctuaba entreel temor y laespe-
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tJiizQ, -“i no seia entre los caballeros que lodeaban al rey á 
su amante, era señal que habla perecido. Los gritos do ;\i\a 
el ro )! se iban apruxi.uaiido co<fa ve? mas. Por Qii, apare­
ció la comili\8, raarcbabaiiá su frente ctiarenUi caballeros 
sobre fogosos caballw cordjb.'ses, armado* de punta en
blanco j que iio^aban las banderas 5 trofeos cogidos 6 los 
sarracenos. E.sta brillante compaiiia la mandaba el joven j 
bizarro duque de Alburquerque, al verle Leonor, lanzo un 
jailo -, el juven miró á la venUni y recouació á su amada 
dona Leonor Manrique: Ja saludó cun espresion y cariño, 
haciéndola seña y mostiáiidole una banda roja que llevaba 
puesta y que Leonor leliabia bordadu; era prueba que Je 
había sido fiel, Leonor estuvo á punto de desmayarse, pero 
«uscompañeras y amigas acudieron en su auxilio. .

—;Ouáii feliz sov, no rao L i olvidado!
La comitba siguió su camino. Cien arqueros da la guar­

dia, seguían á los caballeros, llevando en medio loscau- 
li\os j pi isiouei'os que habían hecho. El rey seguido de lo­
dos los nobles, iba montado en un hermoso niazan. El pue^ 
blo le sictóreaba cesar, la mas viva satisfacciun estáte 
piulada en su semblante. Al pasar por delante del balcón 
dundo estaba Sol y sus amigas, el rey se quedófijameute 
luirandu, las jóvenes saludaron con sus blancos pañuelos, y 
el rey correspondió á estesaludu con una giaciosa incliua- 
ciou de cabeza.

—Conde de Herrera, ¿quien es esa linda joven? dijo el 
rey.

—Señor, es la bija del mercaderAlsua., '
—;Vive Dios, que es hermosa muger, de seguro que no 

hay dos en mis reinos que la igualen!
—Señor, ¿y doña Marí a Padilla? dijo un joven que estaba 

a su lado.
—Tienes razón, y a la había olvidado, supongo que mafia- 

na llegará.
—Cumplí vuestras órdenes, señor, y mañana á la caída 

<le la tarde deberá estar al lado do vuestra alteza.
Llegaba Ja comitiva ya á la plaza del alcázar, cuando un 

joven que estaba colocado en primera fila, lanzó un grito 
de sorpresa, era Velazquez que habia reconocido en el rey 
al caballero que habia pasado la noche con él en casa de
Juan Pascual. El roy también le reconoció y sonriéndose 
le dijo;

—Acércate, joven, le prometí ayer noche que verías ul 
rey y le cumplo mi palabra; á las dos ve á palacio.

—Señor, tal vez no pueda penetrar, y lo que tengo que 
decir á vuestra alteza es de suma importancia y urgente.

—No tengas cuidado, conde de Herrera, vos cuidareis de 
ranquear la entrada á este jóven hasta mi cámara.

Pocos momentos de.spues el rey se apeabaák puerta de 
su ‘• «z a r . Velazquez rompiendo perla compacta multitud 
que llenábala plaza, se ajiroxiinó al alcázar esperando oir 
la primera campanada de Jas dos. Xo Urdai on estas en' dc- 
japscüir y Velazquez entro pri elpórtico del alcázar.

IV.—El ALCAZ»B.^  El conde deHeti era esperaba a la entrada de una do las 
a él*y*le Vefdzquez. En seguida que le divisó se dirigió

Va a» visio eomo los centinelas de la entrada no I

han puesto ningiiu obstáculo, ahora sígueme que ul rey 
quiere recibirte antes de la audiencia.

Echaron á andar, atravesaron varios corredores, y por 
fin llegaron á una puerta cerrada con una pesada cortina 
de cuero en donde se veían estampadas las urinas de Ca.s- 
tüla. Un guerrero armado guardaba la entrada.

—Caballero, no se puede (>asar; esa es mi coiisigua.
Dijo olcenlinela al conde de Herrera que se preparatw 

á levantar la cortina. ,
—Esa orden no Inbla conmigo, soy el asistente de Se­

villa.
—Mi consigna, contesto con a¡)lüfao el soldado, es no de­

jar pasar á nadie, y asi os digo que os retiréis, solo entra­
rán en esta cámara el conde de Herrera y un joven que 
vendrá con él.

—Pu.'s bien, Jo soy el conde de Heironi y iiqní tunéis á 
mi lado el joven que debe de entrar conmigo.

—Perdonad, caballero, y o he venido boy con el rey de la 
guerra, y asi no eslrañeis el que no os conozca. A la dere­
cha y á diez paso.s de aquí está el cuerpo de guardia, allí 
encontrareis al .sargento Hernández, que es de Sevilla, y el 
quo mu ba dado la consigna, él os reconocerá y entrareis 
sin dificultad.

El conde de Herrera, so dirigió oí cuerpo de guardia 
donde encontró ai sargento. Volvió acompañado de él don­
de estalla el centineía, y sosteniendo la pesada cortina hi­
zo que entrasen en la cámara el asistente y Velazquez.

La cámara donde se encontraba el rey en aquel mo­
mento, era de las mas retir adas del alcázar: componíase 
su mueblüge de cuatro sillones do baqueta, en cuyo respal­
dar estaban talladas las armas de Sevilla; una mesa de no­
gal ron pies torneados rematando el pie en una garra de 
león: uua lámpara de hierro de cuatro mecheros colgada 
del techo vías (laredes cubiertas de armaduras é indru- 
nieutos de caza. Eii aquel momento el rey estaba trabajan­
do con suministro y tesorero Saraud Leti.

\ la entrada del conde de Herrera y Velazqijez, Saín iiei 
Loví sé levantó. El conde de Herrera hincó la rodilla, be­
só respetuosamente la rnano del rey y presentándalo á 
Velazquez, que hizo lo mismo, le dijo; aquí tiene vuestra 
alteza el joven que me habéis mandado acompañar; ahora 
si vuestra alteza no tiene otra cosa que mandarme me re­
tiraré.

—Nada; os doy gracias, conde de Jlerveia, podéis retira­
ros, y vos también, Samuel, volved á la noche y contiiinare- 
roos nuestro trabajo, ahora tengo que hacer con este jóven.

El conde de Herrera y Samuel saludaron respcluosa- 
monle al rey y salieron de la estancia.

Xo bien quedaron solos, el rey dirigiéndose á Velaz­
quez le dijo:

—Ya eslamossüloB, ahora puedes hablar sin miedo y de­
cir lo que anoche no confiastos a Juan Pascual porque esta­
ba yo presente y no sabias quien era, habla.

—Señor, perdóneme vuestra alteza si anoche lo ofendí . 
con mi silencio, se trataba de la vida de vuestro alteza y 
un secreto semejante, no se confia así, a una persona que 
so ve porpriineravez. Dijisteis que érais de la servidumbre 
del rey, nos linbeis engañado, erais el rey mismo: si en 
lugar do ser el rey hubieseis sido un partidario del conde 
don Eadfique, os hubie.sei» hecho dueño do mi secreto, y 
tai vez la vida del rey don Pedro hubiera peligrado.
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—¡Biín, Vctozqupz! oicgiisla lii franijiirza vlupradeiiHa, 

«ilicM que mi vida ]>elipm?
—Vtieslia vida y vucslro trono, señor.
— K-iplícfilc.
—Anoche al ir á casa de iiinn Pascual y de.spucs del mo- 

t n, dos hombres en una calle es! rocha halilalian en voz ba­
la: oipronunciar mi nombre por casualiilad, y me detuve. 
Trnlalmn de darme muerte porque contuve á mis compa- 
ñ-'ros diciendoles que esperasen la \ iieitá de v uesira alte­
za. Esto sin dud.i fru.stró sus proyectosy por pato deeidio- 
ron quitarme de en medio. El pueblo se amolinn por la es- 
cas»z y carestía de nan y ellos qiierian sacar partido »Qué 
Ies importaban los desórdenes y saqueo á que qiierian ar­
rastrar á los infelices que pedían con justicia la Isija de los 
granos? .Sus proyectos son grandes,Carmena esel foco de la- 
conjurarion, la seflal es una csuz á la puerta de la iglesia, 
la os-uridad de la noche me impidió conocer uno de los 
cmliozodos, lo que esal otro, el que aseguró que me mata- 
lana, á ose va le conozco.

—«i>-r, Vclazquez, me llas hecho un gran servicio descii- 
briéndorae esi tram-a infermi; mis hermanos lostardos 
quieren usurjsjrmecl trono, no dejan un momento de (ran- 
q iilid'id á mi pueblo. ¡Vive Dios! que yo les haré á ellos cs- 
'árlr.anqiiiloa penr será enel sepulcro. Ahora. Vclazquez, 
t ■ exijo el mayor sigilo, eres jdvontienes valor, ¿quieres 
servir mi causa?

—Señor, en lo que he hecho, he cumplido con el dclior 
de lili hilen va.s.illo de vuestra alteza, daria mil vidas si las 
luviese por salvar una sola pota de vuestra sangr •.

—Hieii, Velazqiiez, esta noche, ó media noche ó la hora 
de la rila estarás en Carmona con la .segunda compañía de 
mis arqueros de la que te nombro c.vpitan. Siunosolodc 
los conjurados ha de quedar con vida, euld.ido que no es- 
l epfuo ni aun á mis hermanos, ahora vele á casa del hon­
rado Juan Pascual y á la hora de la audiencia entra ron él 
eii rl salen. Marcha.

Vclazquez se inclinó, dobló la rodilla, U-só la mano de 
rey y se retiró.

Vi quedars-> el rey solo, se dejó raer soljre el sillón y
rbimó:—¡Si la historia después do mi muerte me califica 

de cruel, .se lo deberé á mis hermanos!
Un page entró i  anunciar que los gremios del pueblo 

estaban ya reunidos on la sala de audiencia.
El rey se levantó precipitadamente diciendo;

—El pueblo me pide justicia, ¡vivo Dio.s! que no tardará 
en verla cumplida.

I

V.—Lk VVKA UEL ISISTEXTE.

Los comisionados nombrados por el pueblo, espcralran 
en el magnifico salón de audiencia la 1 legada del rev, que 
no lardó en pre.sentarse.

—¿Que me querei.s? dijo con tono serio é irritiido, sentán­
dose en un sillón colocado debajo do un dosel.

—.Señor, dijo uno do los comisionado», adelanliiudoso é 
(lineando unarodilbi'on tierra. Nombrados por el pueblo 
venimos á pedirá vuestra alteza, ponga un coto a la hor­
rible c.ircstíii [lor que cstamo.s pa.saiHlo, los comerciantes 
j  logreros tienen acaparado lodo el grano que estas dios 
•SO ha presentado en el mercado. El imclilo ap’ iia» puede

comprar el pin necesario para su familia; nosotros veni­
mos a pediros dictéis medida.s para que los mcreailos 
queden surtidos de trigo, y vuestro pueblo no carezca de 
tan precioso y necesario alimento.

En aquel momento entralian en el salón Juan Piiscu;i 
y Velazqiiez; no láen lo descubrió el rey le mandó que sn 
acercase; Jium Pascual se aproximó á las grada.s dcl trono 
temblando, crcii babor incurrido en .alguna falta contra el 
rey. Vclazquez no le habia dicho absolulamenlé nada de lo 
que lo liatiid pasado con el rey en su cámara, ni que era el 
huésped que habían tenido la noche anterior, ni de su 
nombramiento do capitán de guardias. A fuer de hombre 
prudente creia que para el golpe que mediiali.i dar á me­
dia noche debía permanecer lodo esto en secreto, aun [lara 
el padre de(a muger á quien .amaba.

Juan Pascual desdo su entrada en el salón no habin 
osado fijar los ojos en el rey; un miedo terrible so habi.i 
ajHiderado de todos su.s miembros, jiero su terror fue ma­
yor al fijarsu vista en el rey y reconocer el hués[icd que 
tuvo la noche anterior. En aquel momento se le vino á la 
imaginnrtorr la liliertad con que le habia hablado, y temió 
que le llamaba el rey para casliprlc.

—Juan Pascua), acércate, le dijo el rey con benev olen- 
ria, no temas.

Estas palabras tranquilizaron algún tanto ai honrado 
Juan Pascuah el rey continuó diriéndule;

—Estas gentes que ves ahí vienen á pedirme medios pa­
ra que la escasez de granos desaparezca de’ la ciudad. 
Según te oí decir ayer, tú en un dia si fueras asistente 
surtirlas la ciudad.

—Perdóneme vuestra ¡dlcza, fue uní ligereza, eselamo 
Juan Pascual muerto de miedo.

—Desde este momenti quedas nombrado asislenle de 
Sevilh. El conde de Hci rcra te entregara b  vara, símbolo 
de tu autoridad; dos cosas te encargo, .tu cabeza me res­
ponde de su cumplimieulo....

—¡Pero,señor....
—No bny peroqiie valga, Jiiin Pascual, está va dicho; 

b  primera es abastecer b  ciudad, la segonda, óyelo bien, 
es el castigo do los criminales: un crimen que se comel.i, n 
las veinte y cuatro huras debe de esbr preso, juzgado y 
ahorcado el delincuente. .Ahora, sefiores, podéis riuiraros 
tranquilos, y confiad en el nuevo asistente, dijo el rey di­
rigiéndose á los eomisionados del pneblo, y al mismo tiem­
po se preparó para salir del salón; ruando llégala á la 
puerta se volvió y dijo á Vclazquez: sígueme.

Los romí.skuiados del pneblo gritaron ¡viva el rey! ¡vi­
va nuestro asistente! y se apresuraron á salir del salón.

Juan Pascual quedó sob y meditabundo en el salón.La 
dignidad de asistente (Jlie el rey le bnbia conf.'rido, nu lo 
lialúa habgado mucho, veia su vida espue»la á cada mo­
mento y al capricho de cualquiera que cometiese un delito 
y no pudiese ser cogido para castigarlo prontamente. Mal­
dijo sus ideas de ambición, ó por mejor decir, las babdro- 
nadas de la noche anterior, empero ora necesario liacer 
como vulgarmente se dice, de tripas corazón.

La entrada de dos alguaciles que Iraiaiila vara, símbolo 
de su poder, le vino á sarnr de su profunda meditai’ioii.

—El rey nos manda os entreguemos esta vara, señor 
asislenle, dijo uim de los alguaciles.

—Y que ya saláis su encargo, dijo el otro.
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—Kslá bíPii. ronlestó íuim Poscuai empuñando \a mitA, 
¡que lieinblen los criminales y los que ocultan el prano, 
porque mi justicia será tan recta y dura como lo es mi \fl- 
ral Ahora, A vosotros, dijo volviéndose á los alguaciles, id 
á casa del mercader Oiitierrez, y Pringas el judío, registrad 
hasta el último rincón de su casa, y  todo el trigo que se 
encuentre, lle\a(1lo á la plaza del Mercado, intervenid en 
su venta á un precio módico, y Itiego remitidles el dinero; 
que no faite ni nn solo maravedí, pues de lo ccmlrario, os 
mando ahorrar. Y «.alió dcl salón seguido do los alguaciles 
con dirección á la plaza.

El pueWo no bien le vio, prorumpió en gritos y acla­
maciones de ;\ii,a el rev! ¡viva Joan !>ascual, nuestro asis­
tente!

El rev, desde una de las arabescas ventanas del alcá­
zar. presenciaba esla escena, y ron risueño semblante dijo 
al duque de Alburquerque que estaba á su lado;

—Oreo, querido Alhurquerqiie, que esta \ ez la vara de 
asistente La caído en buenas manos, ¿qué os parece?

—Lo mismo que ávuestra alteza.
—lluqiie, e.Hfa noche voy á rondar por la ciudad; quiero 

\n mismo convencerme de las miserias de mi pueblo; si 
queréis, podéis acompañarme.

— Esta bien, señor, tendré el honor de acompañará 
'  iiesira alteza.

—Pues, adiós, duque, ha>ta el anochecer. <oy ahora á 
-seguir mis trabajos con-Samuel I.ei í, acompáñame hasta 
roícamara. '

El duque de Alhuri[uerque acompaño al rey basta su 
« amara, v se diriaió de.s-piies á la casa de doña Leonor de 
Manrique.

VI-—ISA MSITA ISESPEFaDA.

Al oscurecer, el rey acompañado dcl duque de Alhur- 
qoerqiie, salían del alcázar emlwzados en sus capas. F.l rey 
era temido pero también ornado por el pueblo; tenia cos­
tumbre de salirsolo y de incógnito, bien para averiguar la 
Opinión del pueblo sobre alguna de su.s medidas óbien para 
1 isitar alguna dama. Cruzaron la plaza dcl alcázar, y se di­
rigieron hacia la puerta de la ciudad, llamada puerta de 
Triana; allí entraron en un miserable casuch'o; era la ha- 
bilaciou de Velazqoez. Este se hallaba rodeado de alguno-s 
amigos á quienes refería oí nombramiento que había he­
cho el rey deasislente de Seiilla.

—¿Sabéis que el rev ha nomlirado a Juan Pascual asis­
tente de Sevilla’

—Buena suerte ha tenido.
—A eso que él no es amhiciu.so, dijo Jorge.
El rey detuvo al duque de Alburquerque que iba a le- 

'Onlar el picaporte para entrar en el cuarto, diciéndolc: 
-Escuchemos.
—Si le hubieras a isto, querido Velazqucz, continuó Jor­

ge, a las dos horas de su nombramiento ya estaba el mer- 
Mdo lleno de grano, había preso á Brincas y  á su compa- 

, re el u trero Gutierre!, eso es lo que se llama ser asís-
ente, siempre bendecirá su nombre el pueblo ai mismo
‘ampo que «j elegido.

—\ I dado, dijo otro, lo habéis oído?
°'do, pero si tú lo has oido, dinoslo. 

anda qu^ j  noche esté todo el mun^o

recogido en su casa , deteniéndo.se á las personas que íiit 
írinjan esta orden, á fin de evitar los numerosos criir.eies 
que se cometen velados por la oscuridad de la noche; csi> 
se llama mandar, y no lo que hacia el conde Herrera, que 
era el primero en infringir las órdenes que daba; muchas 
noches al retirarme yo á mi casa le. he encontrado debajo 
de los balcones de Susana, la hija del judío üringas.

—Si, pero -su padre creo que no quiere que se hablen •
—So, pero á la capa de estos amoríos h i h'eclio .su ne­

gocio. El conde Herrera, por no disgu.slar á Susana , lo ha 
permitido acaparar el trigo, es decir, haciéndose el ilcsen- 
tendido.

—Si, pero ya habrá visto que con Juan Pascual no valen 
tretas, dijo oti-o.

—Locierto es, dijo Jorge, que la ciudad está aba.stocida 
de trigo, y sí no hubiese sido por la medida del rey , no se 
lo que hubiese pasado; daría cualquier cosa porque \Iese 
por sus ojos nuestras miserias. No se gana ni un jornal, 
nuestras I-opas están raídas, y sino, mirad mis calzones v 
los vuestros; pues no digo nada los de Velazqucz, dijo co­
giéndolos en la mano y en.señándolos á sus com|)afuTu.s; 
rairacl, mir.ad como se clarean; liks chispas do In fragua los 
lian pue'sto <|iio parecen una criba.

El conde de Alburquerque levantó el piiapoi-íe, \ el rev 
se precipitó en el cuarto. Jorge quedó estupefacto con los 
calzones en lo mano; su compañero cayó de rodillas sin sa­
ber lo que le p.a.sal>a; solo Velazqucz permaneció insensible 
y sin asombrarse, conocía ya á fondo el carácter riel rev.

—Yo remediaré vuestra miseria, dijo el rey, la alnindan- 
cia renacerá en los mercados; ya habéis visto mi acertado 
nombr.imientu deasistent’ de Sevilla, que no ha recaido 
en un noble, en un rico-hombre, sino en un honrado y os­
curo labrador. Para el rey, tan vasallo es cl pobre como el 
rico, el hidalgo como el pechero. Ahí tenois, dijo dando un 
liolsillo á Jorge, con que aliviar vuestras necesidades.

Velazquezso aproximó al rey, y le dijo en voz baja.
—Dentro de una hoM partiré para Carmona: los arque­

ros están ya preparados; creo que no malograremos cl 
golpe.

—Está bien , Velazqucz, sobre todo el sigilo; mañana me 
darás cuenta exacta de lo que pase esta noche.

Se embozó en su capa y desapareció, seguido del duque 
de Alburquerque.

Jorge miraba y remiraba la bolsa que tenia en la mano; 
creía que todo bahía sido un sueño, y no podía comprender 
la inesperada visita de! rey. Repartición religiosamente el 
dinero que habia en la bolsa entre los euatro que había en 
la estancia. Velazqucz rehusó su parte y les dijo se retira­
sen, pues tenia que salir.

Aquella noche debía ser fecunda en acontecimientos 
para la vida deljóven herrero. No bien quedó solo se des­
pojó de sus miserables vestidos, y se |iuso el trago de ca­
pitán de arqueros con tanta desenvoltura cual si toda la 
V ida lo hubiese llevado. Se salió de la casa y se dirigió á la 
puerta de la ciudad, donde encontró varios arqueros que 
ya estaban prevenidos de antemano. Uno de ellos tenia 
del diestro su caballo, Velazquoz puso el pie en'el estribo, 
montó y tomó el camino de Carmona.

(La couclusioti en et número inmedialo',

Josa MiSoz Gavibia.

Ayuntamiento de Madrid



iii M l'SK O  DK I .\ S  KAMIÍ.1AS.

E S T U D I O S  DE V Í A G E S .

i\ pjisoiEJi' w: m m m  \f\iiea\.\s.

,

I.

Lo> trsslornosde In purrra rivil, li.m l<Arrn<|o rasi d  
spIIo d<‘ los pasados siglos on la Veticlcc niililar. Los coli- 
■ros raslillos de quese liiillnlia erizado su suelo, los ras,a« 
solnrieict» ron sus torreones, las 
sniilns ra))il!as en medio <le los ;
lios<|ues, lodo ha desaparerido. lo- ‘V
do ha «ido arrelalado por el ter- 
rihle lloraran de la re\nliii-íon.

La Vender, teatro de la guerra 
ri\il, \a perdiendocomjileCameiUi' 
sil anligun tipo raeinnrdiiro y sai- 
^age.

K] aliandono de lasrostiimhres 
de sus antepasados, no ha herhu, 
fuerza es ronfesarlo, tan rápidos 
progresos romo en otro* pueblos.
.Apegados á sus aniiglias ro.slum- 
lires han resistido y resisten al es­
píritu de novedad.

La musa de perd erse las anti­
guas Irad ¡nones y coslumlires exis­
te en la generación artual. K.slii 
cansa en la Vendee. romoen lodn.s 
partes, es el reñnamicnto de la ei- 
vilizarion y el lujo que, gracias á 
la facilidnil de las nuevas rumuni- 
caciones, comienza a pcnelnir lias- 
ta el fondo do las mas aparlaiias y 
solitarias aldeas. Las aspiraciones 
á uan V Ula <lr mas aparienrin, o al 
menos mas agitada, que atormen­
tan á las clases rira.s y las impelen 
ávivir en las grandes ciudades, se 
liaren igualmente sentir en el co­
razón de los liabitantes de tas mas 
pobre.s calKiAas. Xo hay una solí 
murharha de aldea, y sobre lodo 
de nn caserío aislado, que no .vu '- 
fie hov con vi'ir en el pueblo, con 
los fdx e» de aquella morada tan 
encantadora para ello, donde e.s 
lau fáciUliarlar sentada en el por­
tal de su rasa con las comadres 
de la vecindad, donde puede ser ^  ^
vista, y componerse y adornar»?
para que lii vean los mozos, y no los árboles y riscos, en­
tre los que se pone á hacer labor.

Esa joven que cantaba ayer las canciones de su pueblo 
hilando en la pradera, y cuidando de sus vacas, desilefla

hoy como anligualliia esas canciones sv’ iicilla.s v primitivas 
pjira destrozar las arias > « avnlinas de la riml.id, ni ipas 
ni menos que iin organillo de llerliona.

Para estudiar el resto de las costumbres nnligiias, qne 
bien pronto aralarán do pcrdei.se de) lodo, lm\ qiic pene­
trar en las mas a|>artadas aldeas.

Lasgrandes divisiones tcirílnrmles de la Venitee a fas 
que sil aspecto peculiar han lieclin dar los cametoristicos 
nombres de ílornrío, Llano v el .Iforoi*. son mín diferen-

^  c

r f

Al<1eana hilandn.

les por sus rosliiniliro.s, usos y sentimientos. .Asi en riiaii- 
tü se abandonan la.s regiones cah'areas dei Llano pura po­
ner el pie «obre los cerros del /lorocto, cubierto* dr bos­
ques, matorrales y lloros silvestres, o ■ halla uno en ol tu
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pueblo, en el suelo del verdadero la Vendo©. En la pri­
mera enmíoi;aí/a ó confluencia de caminos que se encucn- 
iran en la Vendce, se ven una multitud de crucecitas 
Ale madera plantadas allí por los parientes ó amigos de los 
diíuntos en el momento de pasar la fúnebre carreta que 
lleva sus cuerpos á la iglesia de la parroquia. Pensamiento 
piadoso, sin duda, empero cuyo origen es supersticio.so.

P

1 .-^

V I

atravesar tranquilamente por aquellas terribles cncruryn- 
das, punen con tan religioso cuidado esas cruces. Es difícil 
saber el verdadero motivo por qué los aldeanos tienen 
reparo en confesar sus supersliciosas creencias, creencias 
ademas muy comunes en otras provincias’que, no sabe­
mos por que, se tienen por mas civilizadas.

1.0 ejup, dislñigue este país de los demas, es la melan­
cólica armonía de sus anti­
guas canciones tan scncilla.s 
como bellas. Todo el mundo 
sabe que los cortesanos de 
Luis XI hicieron venir can­
tores y bailarines de esta 
provincia para distraer al 
tétrico y .sombrío monarca.

Aun se conservan can­
ciones de lodo género. Hay 
canciones para la mesa, para 
distraer el fastidio de los 
caminantes, canciones para 
los boyeros, especie de mo­
dulación bastante lenta y 
prolongada, hasta perder el 
aliento , para acompañar el 
tardo y perezoso paso de los 
bueyes de carreta. Haycan- 
ciones [lara todos los gustos, 
para todas lascirruustanria.s 
de la vida. Si el tono de las 
canciones es siempre gracio­
so, en cambio las jialabras 
no son poéticas. Frecuente­
mente bailan acompañando- 
las, como .sucede en el baile 
de la torta, que aun se ve­
rifica en las bodasdol bajo la 
Vendée.

Ademas de la “torta sim­
bólica, erizada toda de ra­
mas de espinas, cargadas de 
llores, de naranjas y de con­
fites, que se coloca delante 
de la novia, se sirven otras 
mas modestas, de distancia 
en distancia, sobre las me­
sas de los convidados, pero 
antes do comerlas es preciso 
conquistarlas. A una señal 
dada se levanta un jóven, 
se apodera de la toi a que 
encuentra mas á mano, le- 
V untándola en el aire lo mas 
alto que ic es posible, se lan­
za bailando en medio de la 
sala del festín. luraediata- 
menle otros tres ó cuatio 
jóvenes salen armados de 

'" « y  antigua de que en las encru-i platos y tenedores, y bailando alrededor del primero tra- 
'ho W i  !̂i „   ̂ duendes veuian a bailar por )a no-1 tan de coger ron la punta do sus tenedores algunos pedu-

rrvU' conjurar» sin duda, el oncueiUru de I zos de la torta> que se esfuei2a cJ otro en defender de sus
' * *‘®pú'ilus, y (>aia i|uc el muerto [imlre.se I aolnes. 1C> una ©-(n'i ie de luebn de babüidad \ do.streza,
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I *
qnp »rai«i sii‘mprc- con ahtindanli'* I nií!0«, en medio de lo* 
qni* se Porta en pedazos !a loria y se reparte á kw ron- 
vidiiiloM.

A pesar del ainn, del baile y de liis eaneione» , no es 
romptela niiijjunii función vendenna sin su poquito de pól- 
\ora. Tienen á esta una afición tan deridída, que se anel- 
vonloco* r-on les fueposarlifirÍ4ales. ('.uando\a de capacai-
da el halle, y mcincosy bailarines jo u n  cansando, con 
soliar iin cohete ó disparar un petardo, Iodos se ponen en 
movimiento si instante. Dan gritos de alegría, repetidos, 
inlerminnldes, y li.icen temblar d  suelo con sus lállos. ¡Ke- 
tiz el que lio piiiiido proporcionarse una mala pistoial Es el 
rey de lo Isxla, el gullito de lii tiesta. Le mimim, ̂ |e lisoii- 
]ean, le rmlenn lodos á porfía, ansiosos de qne les baga ol 

• gran favor de dejarles disparar algunos tiros.
En olra.< fnncinnes se limitan á encender lioguems, 

como por ejemplo, el diade San Juan, d cuando el obispo 
de la diócesis hace su vista pa.'toml. Si //or frUcülad tus ca­
minos e.slsn im|imcticables (laia los tiros de caballos, todos 
los labradores de la |tarroi)iiir̂  se disputan el honor de dar 
sus hueves para tirar del coche del prelado. Entonces en­
tra la dÍH|iiila y la rivalidad de parroquia entre aquellas 
buenasgeules, obstinadas en no i’oder ninguno, y así se 
Im visto murlias veces emplear en el tiro del coche del 
obispo cuarenta, y aun oclienta bneye* á hi vez!

Aquella mulliluil de gentes arrodillada en el camino, 
aquella larga fíla de bueyes eiigabn.idos con cintas y flo- 
irc.s, que tan pronto *e apnroce sobro el roslndo de unac<^ 
inn. y tan pronto se pierde en el sano de las sombrías gnr- 

ganln.sdel Wocrtcio,^oria aquella pompa ru.'ticji en medio 
de un [iiiis.age lleno de fresen ra y de verdor, dilatan dul­
cemente el corazón y le prfnlucon las ma»suaves sensagio- 
ues! Velices los pueblos donde aun se conservan tan hon­
damente grnlndas las tradiciones lie la autoridad y dula 
religión.

l.os linliilíntes del Marmol se distinguen do loa del ílo- 
rocío en su sltn estatura, su aire suelto y l.i frescura de 
su color. Miran eoii prevención á sus convecinos, y se glo- 
líandei nombre de t?inroÍ5 iiíMOí, porque habitan en lasri- 
liera* de los rios y enun terreno lleno de lagunas. Son de 
carárlcr mas independiente que los liombrés del Jiocacio. 
y aunque vivos, irascibles, indóciles j  desconfiarlos con los 
eslrtuius, son muy amigos de sus amigos, y les gusta ofre­
cerles una buena y cordial hospitalidad.

Al entrar en sus rasas, de las que la mayor parle, es­
pecialmente la» do los jomaleriis, son de tierra con un te­
cho de calla*, y »c llaman en el país Arrrnirns, no hay que 
temor sentarse en ellos, porque reiua allí en todo su es­

plendor la limpieza, que es el lujo de los pobres, Es raro 
que un maraiquino no le ofrezca A uno al verlo un vaso de 
vino, pero si uno quiere volverlo loco de alesna, no tiene 
mas que sorlwr, sin cumplido, un polvo de .su eajn de ta­
baco; sentarse en el fogon de b  cocina al fuego del estiír- 
coF de vaca, sobro un poyo de tierra, de los que hay á uno 
y otro lado, y fumar una pip.i con Al. El fumar es una ryos- 
lumbrc tan generalizada, y una necesidad tan imperiosa, 
que los hombres y algunas veces los niños, apenas salen de 
b  iglesia, sacan sus pipas de barro encamado y entre nu­
iles do humo de.saparecen bli-n pronto los grupos de bs 
gentes que so paran n hablar. Las mugeres de este pais no 
son menos notables que los hombres. No os •solo su giacia, 
su frescui'a, su belleza y su gentil donaire lo que las hace 
admirar de todos, sino sus man.'ras francas, vivas y alri‘-  
V idas y la libert.ad de .sus acciones qu ■ no se parecen á las 
de las otras partes de b  Yendee.

Tienen gran afición al baile, y un cuidado estremo con 
su cutis, por lo que jamás salen en el verano, sin llevar un 
pedazo de papel delante de su peinado, á modu de visera.

Esta hermosa jiohlarimi no vive en un lindo ¡ais. El 
Marni» á escepcion do sus arroyos, cuyas orillas esta?i 
pbnla<bs de altos árboles, presenta por todas parles uii 
golpe de vista de los mas monótonos. Pierdese la vista eii 
aquel lafierinto de fosos llenos de agua y se fatiga bien 
pronto con la uniformidad de mpiel, inmenso iKirizonlc. 
donde frecuentemente no Ibvlla sino b  estúpida mirada d - 
los niipulenlos bueyes de .'Lillerlana, inmóviles a las ori­
llas de un charco. Sin embirgo el JUarais de übn Juan del 
Monte, ofrece un poco mas de variedad. Cada caseríos- 
Ihalln rodeado de un bo.sqiiocillo de árboles, y es realmente, 
un espectáculo animado y gracioso ver salir el domingo por 
la nniñaiiu de cada uno de estos caseríos, verdaderos oa- 
sb, una multitud de barquiclinelos desliziindose sunve- 
menle sobre las dormidas aguas del Aforáis, llevando ra- 
piilanicnte bácia el camikAivirío de la parroqub á las mii- 
geres qne van a misa. Pero niib es mas curioso y mas 
original, que la thaniobra y ejercicio de los jovenes que 
dcsdeñ.vndu el sibaritismo de los lierquirliuelos, se van lí­
nea recta al troves de las lagunas, s.nltundo ron sus nin- 
¡/Irs ó p.vlos saltadores lodos los hoyos y fosos que so oii- 
i'uentraii, en los que hay algunos de mas de siele varas d.- 
anHio.

Todas estas diferencias de costumbres entre los canto­
nes de b  Yemlee, no son mas que matices, difíciles de co­
ger al }>a.-,o por-los escritores que quieren conaigiiarsU' 
impresiones de viage.

Nosotros liemos puesto l.is mas marcadas v las que ma- 
pueden distraer á nuestros lectores, ú quienes en tres di­
bujos presentamos las prini ipale.s e.sceiias de costumbre;, 
que acabaino.s do'describir.

ESTUDIOS MOUALES.
EL UIJRO DE 0RACIONE.S HE MARGARITA-

Era la Apoca del buen rey Enrique, después de las 
guerras de n-ligion, en fos días en qin- la roi-tc de Fi nnciu

era el centro de la amable galanU-iía, en que las viudis 
de la matanza de San Bartolomé, se volvían á casar, pu- 
samlo ú sogund.as nupcio.s. Era el siglo de la gal/iiin n¡ 
/lurAcro, M ■ manjar berho popular par un monarca fihin- 

(I) Aliiíc i  la r-pri-sioB del liurn rev Roríque IV, qne dtcii d*.
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